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La evaluación del efecto del 
fuego en la vegetación pre
sente en un ecosistema no 
es tarea dificil si sólo se tie
ne en cuenta la desapari
ción de la cobertura vege
tal. Sin embargo, no sólo la 
flora presente en el mo
mento del incendio se ve a
fectada, el fuego puede mo
dificar el futuro paisaje ve
getal de un ecosistema me
diante su influencia en el 
banco de semillas y esporas 
del suelo. Estudios previos, 
realizados en distintos eco
sistemas del mundo, han 
mostrado que el fuego pue
de inhibir o estimular la 
germinación de semillas y 
esporas. Determinadas es
pecies de plantas con flores, 
helechos, musgos y hongos 
pueden volverse muy abun
dantes después de un in
cendio. En contraste, otras 
desaparecen bien por com
petencia con la más abun
dantes, o bien porque sus 
semillas quedaron inviables 
a consecuencia del excesivo 
calor o el efecto del humo. 
El resultado es que el paisa
je se vuelve 
más pobre 

nunuye. 
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En las Islas Canarias, no se 
han realizado hasta la fecha 
estudios sobre la incidencia 
del fuego en el banco de se
millas y esporas del suelo, 
por lo que en este sentido, 
cualquier contribución se
ría de interés para evaluar 
adecuadamente el efecto de 
los incendios, cada vez más 
frecuentes, en la superficie 
insular. Actualmente se ha 
iniciado un estudio para co
nocer como afecta la inten
sidad del fuego al banco de 
semillas y esporas del suelo. 
Las cuestiones planteadas 
son las siguientes: ¿En que 
especies la germinación de 
sus semillas se ve favorecida 
o inhibida por el fuego?, 
¿influye el tipo de fuego en 
la viabilidad de las semillas?, 
¿a que profundidad del sue
lo podríamos considerar 
que semillas y esporas no se 
ven afectadas por el fuego?. 
Para responder a estas pre
guntas se ha elegido el área 
quemada en julio-agosto de 
199 5, en la proximidades 
de la torre de vigilancia de 
El Gaitero (Tenerife). La e
lección de esta área fue .de
bida a que había sido mues
treada previamente al in
cendio (diciembre de 
1992) y visitada periódica
mente, por lo que conoce
mos la flora y cobertura 
media de la vegetación que 
existía antes del incendio. 
Se trataba de un pinar de 
densidad media y alta (pi
nar natural y de repobla
ción respectivamente) 

gún Arco Aguilar et al·. 
( 1992). Estaba caracteriza
do por la abundancia de co
desos (Adenocarpus visco
sus ), y en menor abundan
cia brezos (Erica arborea) y 
orégano ( Origanum vi
rens). Líquenes de conside
rable desarrollo eran abun
dantes en las ramas de los 
pinos (Pinus canariensis ), al 
igual que los musgos en ro
cas y troncos de pinos. 

En d momento de realiza
ción de este informe, este 
trabajo se encuentra en sus 
comienzos por lo que sim
plemente coment~emos el 
método que estamos si
guiendo y los resultados 
que hemos observado hasta 
el momento 

Método de traba¡o 

El 20 de agosto de 1995, 
se visitó el área de estudio y, 
previo reconocimiento de 
la zona, se seleccionaron 
tres parcelas (100 m.2

) de 
diferente intensidad y tipo 
de fuego. La Parcela 1 (fue
go de intensidad alta) se 
encontraba completamente 
calcinada, un fuego de base 
había quemado el suelo y 
vegetación herbácea y ar
bustiva, mientras que el 
fuego de copa había elimi- .. 
nado todas las acículas de 
los árboles (Pinus canarien
sis). La parcela 2 ( intensi
dad media) presentaba 
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también el suelo calcinado, 
pero el fuego de copa ha
bía sido de menor intensi
dad, ya que las hojas de los 
pinos desecadas aún se 
conservaban en los árboles, 
aunque no se no había ho
jas verdes. La parcela 3 (in
tensidad baja) presentaba 
el suelo medianamente cal
cinado, con superficies de 
suelo sin quemar y menor 
cantidad de cenizas en las 
superficies quemadas; por 
otra parte, los pinos con- . 
servaban parte de sus ad
culas verdes. U na parcela 
patrón (no afectada por el 
fuego) de vegetación simi
lar a la existente en las áre
as quemadas antes del in
cendio, fue seleccionada en 
un área próxima a las par
celas quemadas. 

En cada parcela se seleccio
naron 5 cuadrados de 400 

~-.~~f!:~~~ ~~ cm.2 y se tomaron, en cada 
--~ una de ellas, 3 muestras 

de suelo a diferente pro
fundidad a 0-5 cm. , 5-
. 10 cm. y 10-20 cm .. El 
. suelo fue depositado 

en bolsas plásticas pre
viamente etiquetadas 
para su posterior 
siembra en macetas 

plásticas de 15 cm. 
de diámetro, que habían si
do previamente rellenadas 
de piroclastos para obtener 
un buen drenaje de agua. 

Las macetas están 
depositadas en un 
invernadero del Vi
vero de Medio 
Ambiente (La La
guna), donde son 
periódicamente 
regadas con agua 
destilada. 
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Primeros resultados 

En una primera aproxima
ción hemos observado que 
en general parece que las 
semillas localizadas entre 
10 y 20 cm. de profundi
dad han sido poco afecta
das por el fuego, aunque 
hay que señalar que a esta 
profundidad, el suelo es 
mucho más pobre en semi
llas y esporas, por lo · que 
encontramos menor nú
mero de germinaciones a 
este nivel. En las capas su
perficiales del suelo, espe
cialmente en los primeros 
5 cm., hay un mayor nú
mero de semillas germina
das. Uno de los mayores 
problemas que se presen
tan después de un incendio 
es la erosión. El suelo su -
perficial, y con él, un · ma
yor número de semillas del 
suelo, puede ser fácil
mente arrastrado si 
no hay una buena co
bertura vegetal. En 
este sentido es de in
terés no cortar los 
arbustos quemados, 
especialmente en las 
áreas de mayor pen
diente, ya que su 
ramaje constituye, 
junto con el de los 
pinos, la única protección 
con la que cuentan en este 
momento el suelo y el ban
co de semillas y esporas. 

A pesar del 
/ mayor numero -

de semillas ger
minadas en los 
suelos más super
ficiales, su número 
es inferior al de los 
suelos de la parcela 
patrón. Por esto, po-

demos intuir el efecto inhi
bidor del fuego en la ger
minación de semillas de 
muchas plantas. Entre las 
especies arbustivas, el code
so parece ser una de las más 
resistentes al fuego, aunque 
también se ha observado u
na menor germinación de 
semillas de esta planta en las 
parcelas quemadas. 
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Censo de las especies de vertebrados en la UE 

La desaparición de los hábitats naturales constituye la prin
cipal amenaza para numerosas especies que viven en Eu
ropa. 

El ritmo de extinción de especies se ha acelerado al tiem
po que la civilización tecnológica ha ido desarrollándose y 
multitud de especies se han extinguido en los últimos cua
trocientos años. Los pronósticos son aún mis graves y se 
prevé que antes de la mitad del siglo XXI habrán desapa
recido más de 60.000 especies de plantas, varios centena
res de vertebrados y cerca . de un millón de insectos. Es 
ahora cuando se empieza a entender la verdadera impor
tancia de la biodiversidad tanto para los ecosistemas como 
para las economías, y se descubre que criaturas que pare
cían inútiles y hasta perjudiciales, desempeñan un impor
tantísimo papel en el engranaje natural. 

La diversidad como patrimonio 

Aunque la mayoría de las extinciones son de invertebra
dos·, la situación para los vertebrados es ya de marcada de- . 
cadencia y muchos de ellos se encuentran amenazados o 
en peligro de extinción. Así, y concretamente en el espa
cio europeo, tanto Francia, como Alemania, Países Bajos y 
Portugal han informado que más de 40 especies de ma
mífaos se encuentran amenazados. 
Lo mismo se puede decir del resto de los vertebrados, ta
les como aves, peces fluviales y anfibios cuyos hábitas se 
están viendo seriamente perturbados por la actividad hu
mana dirigida a usos poco sostenibles. 
La contaminación agrícola e industrial, la desecación de las 
zonas húmedas, y la reducción o desaparición de los bos
ques acaba con ecosistemas completos. Nuestro país, don
de están representados casi todos los grandes tipos de há
bitats naturales europeos, destaca por su riqueza faunísti
ca, y en especial por la abundancia de vertebrados y de en
demismos, con más de 41 especies únicas. A pesar de ello 
y de las más de tres millones de hectáreas de espacios na
turales protegidos, a! gunas especies han visto mermado el 
número de sus individuos, como es el caso de la cigueña 
negra, por ejemplo. Y es que, para el mantenimiento de la 
diversidad biológica no es suficiente con proteger los es
pacios ya considerados como valiosos, sino que se debe va
lorar el medio y todos los hábitats en conjunto, cuidando 
los procesos que mantienen a los ecosistemas. 
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AVES N2 de especies PECES (agua duke) N2 de especies 

España 368 Grecia 106 
Francia 267 Francia 73 

Italia 254 Alemania 70 
Suecia 249 España 68 
Grecia 244 Italia 63 

Alemania 237 Suecia 45 
Reino Unido 219 Holanda 44 

Portugal 214 Dinamarca 44 
Holanda 187 Portugal 43 

Dinamarca 185 Reino Unido 34 
Bélgica 180 
Irlanda 141 

Mamiferos Nº de especies ANFIBIOS Nº de especies 

España 118 Italia 34 
Grecia 95 Francia 32 

Francia 93 España 25 
Italia 90 Alemania 20 

Alemania 76 Bélgica 17 
Suecia 65 Portugal 17 

Portugal 63 Holanda 16 
Bélgica 58 Grecia 15 

Holanda 55 Dinamarca 14 
Reino Unido 50 Suecia 13 
Dinamarca 43 Reino Unido • 7 

Irlanda • 25 lrlanda l 3 

REPTILES Nº de especies EN~EMISMOS N2 de especies 

España 56 España 41 
Grecia 51 Reino Unido - 13 

Italia 40 Italia - 13 
Francia ~ Francia - 12 

Portugal 29 Grecia • 7 

· Alemania • 12 Portugal • 4 

Bélgica • 8 TOTAL DE ESPECIES EN LA UE 
Reino Unido • 8 

Peces (agua dulce) 590 
Holanda • 7 

Anfibios 213 
Suecia • 6 

Reptiles 255 
Dinamarca l 5 

Aves 2.745 
Irlanda 1 

Mamíferos 831 
Endemismos 90 
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